
BUEn 4 0  CENTIMOS

-¡ Qué feo es ese clon Enrique !
-Menos mal que tiene una de las mayores íortunas. 
-¡ No, si fijándose una bien en él no es tan feo!

] ) i b .  B O S C H .  Barcelona.Ayuntamiento de Madrid



C R E M A

R E C O N S T I ­

T U Y E N T E
Es un preparado único,  con  prop iedades  m a ­
ravi l losam ente  c u r a t i v a s  y reconst i tuyentes .  
La epidermis lo absorbe c o m o  las p lantas  el  
riego.  Alimenta los tejidos y au m en ta  su e la s ­
ticidad; limpia los poros de toda impureza y  
materia exterior nociva; b lanquea  y conserva  
el cutis; borra pau lat inam ente  las arrugas,  sur­
cos  y depres iones  fac ia les ,  apl icándola  en la 
dirección que en el dibujo marcan las f lechas ,  
y d e v u e l v e  a l  r o s t r o  su  tersura y l o z a n í a

D E P O S I T A R I O
U R Q U I O L A .  =  M A Y O  R 
= =  M A D R I D  --------------

1
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NUESTROS CONCURSOS EL  D E L  M E S  D E  
N O V I E M B R E

Como estamos_ en rl mes del .((Tenorioi), de las casta ­
ñas y de los d ifun tis ,  dam os un suculento concurso, 
muy apropiado pnra estos días. Como verán nuestros 
caros lectores cue se fijen un poco, se t r a ta  de la esce­
na Kcumbre» di‘l d ram a  del d ifunto don José Zorrilla, 
oscena que tant') canguelo nos daba  de chicos. Pero co­
mo liabrán observado, el decorado y los personajes— 
El comendador, Don Juan ito , las esta tuas  y el reloj de 
arena— se hallan cada uno por su lado. Se tra ta ,  pues, de 
que recorten los antedichos personajes y personajitos y 
los peguen con gom a o ron una  estaca en su luga r  co­

rrespondiente del negruzco fondo que va en esta página.
A  'lector que acierte en la distribución adecuada le 

obsequiaremos con un billete de

C I E N  P E S E T
sin estampillar. Conque ¡án im o  y a  lucíjar p o r f /^ 'v e i i i í e  i  
«ojos de b u ey » ! f q c  ^

iEl plazo de admisión de soluciones terminq 
del día  30 del presente m es de noviembre. '• '
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NUESTROS CONCURSOS
E L  D E L  M E S  D E  O C T U B R E

SEG U N D A  LISTA DE SO LU C IO N ISTA S

Juan  Martínez, de T a rragona .

José M aría  Ferrer, de Binéfar. 

H erm in io  C antos, de Barcelona. 

Lo-H or, de T etuán .

M aría  T o rta jada , de Madrid.

R esina  Ferrer,  de Melilla.

Pedro  Escalera, de Madrid.

Salvador Dosi (S. V. C. E.), de V a­

lencia.

Emilio  P anach  R am os (S. V. C. E), 

de Valencia.

Aureliano Caudete, de Cuenca. 

Saturio  San Em érito , de Renedo de 

Piélagos.

Rosendo Acevedo, de Albacete. 

Emilio Santos, de Avila.

Segundo Alonso, de Reinosa.

Ju l i ta  Fons, de Puebla  de Alcocer 

Carolina Sáinz, de Cádiz.

Julián  O rtega , de Palencia.

G erm án  G azm inde, de Valladolid. 

F ernando  Quirós, de Segovia. 

T o m ás  Rivas, de Port-Bou. 

M aría  Cos, de C abuérniga. 

A nita iMariño, de Grove.

Rosario  Puente , de Cádiz. 

Bernardino P. Airias, de Sevilla. 

Cándido O rtega , de  Palencia. 

Alfredo Portolés, de Zaragoza. . 

Arturo G . C andam o , de Reinosa 

Luis  Cabezón, de Brúñete. ' 

R icardo Montoya, de Córdoba. 

Alfredo Zazo, de Cieza.

A rturo  Arias, de Llanes.

José M ontero, de Zam ora. 

H onorio  R am os, de Astorga. 

Gonzalo Jover, de L a  Bañeza. 

Conchita  Martínez, de T e tuán . 

G erm án Ruiz Gil, de A lmansa. 

C arm en Bielsa, de Madrid.

José M aría  Escolar, do Madrid.

José N avarro , de Madrid.

(ju illerm o Sampedro, de Madrid. 

Cirilo P á rraga ,  de Infiesto.

Antero Roig Novo, de Reus. 

Leocadio Ruiz, de Lugo.

H erm in io  Z ára te , de Palencia.

Ju lián  García , de  E spinosa de lo- 

Monteros.

Emilio  Suárez, de Alicante.

Jus tino  Fuente , de Almería.

Joaquín  Diez, de Almagro.

Lorenzo C ortavitarte , de S im an ca ' 

Ludivina Crespo, de Avilés.
Antonio Cacho, de Polanco.

Benito Alcocer, de Arévalo. ■

Diego Santos, de Valladolid.

P aulino  Barguín , de Selaya.

Miguel Asuero, de Bilbao.

Enrique  Cayon, de Algeciras.

— ¿ P o r  qué quiere usted que  le conceda pe-rmiso para 
m archarse?

— Porque es mi boda, ¿sabe usted?, y me gustaría  
a s i s t i r 'a  ella...

(De E veryhody’s.)

Fi local ia
D ro g u e r ía ,  p e r fu m e r ía  y a r ­
t ícu los  de limpieza.  Prec io?  
económ icos .  Servic io  a do ­

micilio.

RICARDO 6ARC1A
F e rn a n d o  V I ,  10 .— T eí .  34370 

M adrid.

CASA BOTIN
S u c u r s a l  e n  !a D e h e s a  d e  la 

V il la .— C am 'n o  d e  V a ld eco -  

n ejos ,  ,15.— T e lé fo n o  30708  

Plaza  d e  H e r r a d o r e s ,  7 .—  

M ad rid .— T e lé fo n o  10 .319  

Ln C a s a  m á s  a n t i g u a  y po ­
p u la r  de M ad r id  en  su gé ­

ne ro .
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BUEn HUÍ̂OR
s e m a n a r i o  i l u s t r a d o

Madrid, 8 de noviembre de 1931

MEDITACIONES FILOSOFICAS M
Y DE USTEDES TAMBIEN, SI SE EMPEÑAN

Es verdaderam ente  lam entable  que 
en algunos rascacielos de los m ás 
famosos del m undo  haya  chinches.

Y decimos que es lamentable, por­
que no hay derecho a que, m ien tras  
e¡ edificio rasca el cielo, el inquilino 
tenga que rascar  la m a r  de sitios.

Tam bién resulta  m uy tr is te  que  en 
Estocolmo no esté au torizada la m en ­
dicidad ; pero que, por excepción in ­
justa, si hay  algún mendigo que pue­
da dem ostrar que tiene unos miles 
de duros en el Banco, se le consienta 
que pida.

Y con la ag ravan te  de que  no pue­
de hacerlo  con ropa andra josa  y llena 
de sietes.

¡V am os, para  decirlo claro, que en 
Estocolmo, con siete, no se p ide ! . . .

Me h a  costado m uchísim as horas 
du llanto acerbo el llegar a saber que 
los chinos, por m uy buenas  personas 
que parezcan, no tienen m ás  que  un 
apellido.

¿V erdad  que no lo debían to lerar?
Realm ente, es una  cosa que no  tie­

ne nombre.

En unos de mis innum erables  via­
jes a Berlín, tuve la sorpresa de que 
en cierta calle céntrica me abordase 
un ciudadano chatísimo, de chatez

im ponente , para  en tregarm e un pro ­
g ram a  de u n a  sesión de boxeo, re ­
dactado en esta fo rm a :

«El fam oso púgil Fri tz  G ansen, que 
figura como favorito en el m atch  de 
m añana ,  h a  puesto siempre las na ­
rices de sus contrincantes en el r i ­
dículo estado en que se encuentran  
las del individuo que tiene el honor 
de repar ti r  este prospecto a los afi­
cionados berlineses.»

No hay  que decir la severidad in­
decente con que califiqué tan  an tifra . 
te rnal m anera  de obligar a ganarse  
1-í vida a un pobre chato, quizás 
aprovechándose de que no podía me­
ter las narices en o tra  parte  mejor.

¿ H ab laba  o no hab laba  el león de 
la casa de fieras que yo estaba vi­
s itando en aquel m om ento?

A m í m e  parecía que sí, a  pesar 
de las sonrisas incrédulas y algo es­
túpidas de los clientes que estaban 
a mi lado.

P or  lo menos, yo puedo ju ra r  que 
c< al león, bien claram ente, estas pa­
labras categóricas :

— ¡E stoy  indignado con el letrero 
que h an  puesto en lo alto de esta 
jau la ,  en que m e  han  cerrado im pu­
n e m en te ! . . .  E l referido le trero dice 
Félix leo, pero esas son dos m isera ­
bles m en tiras . . .  Yo, ni m e llamo F é ­
lix, ni leo nada , porque no sé leer... 
¿A  qué viene eso? ¡Son ganas  de 
tom arle  a uno  la m e len a ! . . .

* * *

L a  filosofía m e ha enseñado que 
la H um an id ad  no realiza todos los 
trabajos que puede, y que renuncia 
a ciertos descubrimientos sensacio­
nales porque su vagancia  ingénita  se 
lo impide.

H ay  cosas grandes , que uno  ba ­
r ru n ta  que podrían hacerse, y que 
no se hacen porque el que las tenía 
que  hacer prefiere irse  al café a leer 
el periódico.

P o r  e jem plo : yo estoy seguro de 
que el elefante es un  animal comes­
tible, y de que no lo comemos por­
que no h a  habido un  carnicero que 
quiera perder el t iempo en partirle 
en filetes, ta rea  en la  que consum i­
r ía  lo m ejor de su vida, ¡ ta l  vez 
toda e l la ! . . .

Y  es u n a  lástim a, porque habría  
que ver el éxito que tendrían  los es­
calopes de elefante en ciertos cabarets 
distinguidos, que hoy no tienen m ás i 
remedio que irse defendiendo con la 
cocina vasca.

* * *

Pensam ien to  mío, elaborado en la 
época en que, adem ás de poeta e n - ' 
carnizado, era  socio de un  club al­
p inista y dom inguero  :

((Las altas  cum bres de las m on ta ­
ñas nevadas son blancas. Pero  el que 
tiene que cruzar por ellas, las pasa 
negras.»

L a impresión terrorífica m ás  for­
midable que he  recibido en mi vida
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É Ü É Ñ  I t V M ' n f í

Ĉ p»

—¡ Y pensa r  que 'he m a tad o  a mi m u je r  
^ara  verme ahora  con dos esposas...!

Dib. C.APi. Madrid

_ — i Qué desgraciado soy ! A hora que ba ja  el pre­
cio de  los huevos es cuando mis gallinas ¡Kinen más.

Cib. C orrea. A randa.

fué la que me produjo la notiria del 
suicidio del cé’ebi'e modisto de se­
ñoras John Carisbay, que, w m o  us­
tedes seguram ente  no recordarán, 
atentó contia su existencia, allá poi 
el año  191 i, taimándose una  disolu­
ción de h.,¡lenas.

¿ Q u ie rc i  ustedes una  cosa má.'- 
espantosa '

C laro  está que conviene advertir 
que las ballenas no eran de estas 
que andan por el m ar,  aunque uste­
des ya lo habrán  supuesto, porque 
esas ballenas r o  son fáciles de di.sol- 
ver en un vaso de agua, aunque se 
ra te  de una  ballena sola y aunque 

e' vaso sea lo m ás  grande posible.

Conste, pues, que las ballenas eran 
las que utilizaba Carisbay para h a ­
cer los cuerpos de las señoras y que 
utilizó pera  deshacerse el suyo, en 
uso de su perfectísimo derecho ; pero 
esto no quita  ni el m ás  m ínim o hív 
rror al suicidio referido, y e.xplica 
perfectam ente el que no  se haya  bo­
rrado de mi memoria, a pesar de los 
años y de los tranvías  que han  pa­
sado desde entonces.

H e pensado m uchísim as veces en 
lo absurdo que es el que, en estos 
tiempos de confort y adelantos indus­
triales, no se haya  decidido todavía 
do ta r a los automóviles de un water,  
closet, por si hay viajeros que van 
con dem asiadas prisas.

Sería lógico y correcto.

Aplaudo la decisión de un guardia 
d? la porra de Buenos Aires que el 
otro día detuvo a  un tran seún te  m an ­
co por contravenir las órdenes sobre 
circulación.

R esu lta  qué el m anco  no quería  it 
por su mano.

Hizo bien el guard ia  en obligarle.

E r n e s t o  P o l o .
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El director <Je un gran  Banco guardando  sus ahonros.

D¡b, SÂ !A. Madrid.
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ME PEA I^íO ) Y  Y  <ü>
Corría el año  1914...
E n tré  en la  tienda.
Iba a com prar  un  piano.
El vendedor m e  sonrió, enseñándo­

m e la doble fila de sus dientes.
— Quiero un piano—le dije.
— ¿ De qué  tipo ?— indagó.
— Bueno— le ■ respondí.
—^Me refiero al formato. ¿V ertical, 

de media cola ?
— Veamos.
]\íe mostró un piano de cola.
Yo levanté su tapa.
E ntonces fué el piano el que me 

sonrió, enseñándom e la fila de los 
b lanquísimos dientes de su teclado.

— ¿Q uiere  de jarm e a  solas con é P  
—rogué al empleado— . Q uiero h a ­
blarle.

— ¿ E h ?  ¿C on el p iano?
— Sí. ¿Q ué  de particu lar tiene?
—No, nada.
Y  se alejó pálido, cerrando la puer­

ta por fuera.
Q uedé o salas  con el piano.
— ¿Podem os h ab la r?— pregunté.
— ¿ P o r  qué n o ?  ¿C óm o es tá s?  

— contestó, y  co rrec tam ente  m e  a la r ­
gó la  banqueta  con una  de sus patas.

— El empleado ha creído que estaba 
loco—^dije, sentándom e.

—^Es para  creerlo.

—Y dime : ¿no  te h a  ex trañado  a 
ti que yo te hablase?

—^Ni pizca. T e  noté en seguida que 
eras  concertista.

—(Bueno. Pues  en vista de que no 
hay  secretos en tre  nosotros, hablemos 
como dos buenos amigos. ¿ Sabes a lo 
que vengo a q u í?

—^Me lo figuro. Si vas a  com prar­
m e  'harás una  adquisición, porque, 
aunque  m e esté mal el decirlo, ten­
go unas  voces preciosas, matizo ad ­
m irablem ente y no tengo sabañones 
ni durezas en los pedales. D e modo 
que podrías a p re ta r  todo lo que te 
pareciese oportuno.

— E sa  es mi intención*: com prarte , 
y creo que no  voy a tener necesidad 
de elegir.

—iLo m ism o creo yo. M ira : no po­
d rás  llevar un piano vertical— ¡ tan  po­
b r e ! — , porque desentonaría en todos 
sentidos. E se  ha nacido para  vivir, 
siempre desafinado, en una  casa de la 
c lase media, donde una  n iña  cursi 
a rañe  sus teclas y llegue a tocar en 
público, con sólo seis equivocaciones, 
la «Serenata»  de Toselli. Créeme, no 
es piano para  ti.

— Eso m ism o creo yo.
— E n  cuan to  al de media cola, t e , 

diré que es un piano de térm inos me­

—^No m e  sacas te  n i el d ía  de la 
do piensas saca rm e?

■—El día del juicio,

R aza ni el día  de D ifuntos. ¿C uán- 

P lb .  ’M o n d r a g ó n . Barcelona.

dios-. Ni de café n i de concierto. Es 
algo así como un m ili ta r  de media 
gala.

— Eres jus to  en tus apreciaciones.
— ¡ P chs  !
— Y tú, como piano de cola, ¿có­

mo eres ?
U na  pausa. U n  calderón.
— ¿N o te reirás de mi inm odestia? ...
— ¡ Q ué cosas dices ! ¡ De ninguna 

m anera  !...
— Yo soy un rom ántico . Voy siem­

pre de etiqueta. Con mi tapa levan­
tada, en un gesto altanero de pavc 
real luciendo su cola, canto  tem as m e ­
lódicos de inefable belleza. Yo en tre ­
go gozoso mi cuerpo y mi a lm a a  mi 
música y al concertista que  sabe a r r a n ­
cárm ela. U n  día  quisieron ca lum niar ­
me diciendo que  mi tapa abierta  era  
un bostezo de aburr im iento  por la 
m úsica a que  m e  dedico, y lloré de 
rab ia  lágrim as bemoles de mis m e­
lodías. Y  al te rm inar  dejé de sonreír, 
encerrando  la alegría de mis tec'as 
en el a taú d  negro  de mi tapa'. Pero 
fu é 'só lo  un día. E n  seguida volví .'i 
ser feliz, y. lo seré siempre, m ien tras  
suene la m úsica  en mis en trañas .

—'Muy bien, piano. T e  compro. H e ­
mos de recorrer juntos muchos pun ­
tos, y hem os de tr iun fa r  en todos.

Los ojos de sus luces de vela re lam ­
paguearon  de alegría. ^

— ¡Y a  lo creo! ¡H e  de darte  mis 
mejores sonidos !

T.o compré.
Me lo llevé a mi casa, y p repa ra ­

mos jun tos nuestra  ¡(tournée» por el 
extranjero.

Me tom ó im cariño  loco, y yo le 
quise a él como a mi mejor amigo.

Mis alegrías me las endulzaba con 
sus joviales cíinarrhas» y «schorzosi).

Y mis penas hallaban un gran con­
suelo en sus ((nocturnos» y ((vai.se.-í».

Chopin, Debussi, Rachm uninow  
eran  nuestros com unes maestros.

¡C u á n ta s  noches me quedé dorm i­
do sobre las teclas de mi am igo, qui' 
m e acogió con un acorde am para- 
dO'r I ...

Pero  cuando  cosechábamos juntos 
glorias y laureles (porque yo le lle­
vaba a todas partes, a costa de g ran ­
des incomodidades), surgió la desgra ­
cia.

iLa guerra  europea estaba en su 
apogeo preliminar,
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iLa invasión germ ana  era  arrolla- 
d o ra .

Aquel día— ¡ tremendo !— tocábamos 
fn  una  pequeña ciudad belga.

A la hora anunciada  el ccncierto se 
dió,„ pese a la proximidad del ene- 
mi^o.

K ntré en el escenario. Allí estaba 
mi amigo, siempre sonriente.

Me senté.
— Estoy nervioso— le dije.
— No tem as— me replicó— ; esta­

mos juntos.
— No respondo de mí.
— -Anda, toca y no seas bobo. Yo 

estoy afinadísimo.
Y toqué. M ejor que nunca en mi 

vida.
ILa sala estaba, al . acabar yo mi 

interpretación de la «'Malagueña)!, de 
Mozkowsky, rompió el dique del si­
lencio con la c a ta ra ta  de su e n tu ­
siasmo.

Poro de pron to  estalló una  bom ­
ba cerca del teatro.

El prim er mom ento  fué de confu­

s ió n ;  pero, en seguida el público se 
repuso V, puesto en pie, con una  so­
lemnidad espeluznant?, se puso a gri­
tar, pidiéndome el him no belga.

Me senté, sereno y dominado, e 
intenté tocarle, p :ro  mi piano no so­
naba. Intenté nuevam ente, y  fraca- 
.■:é de nuevo. Insistí y el piano des­
afinó. No me lo explicaba.

En  aquel m om ento, cuando ya el 
público em pezaba a increparme, pese 
a mi neu tra lidad  de español, estalló 
una bomba en el escenario.

Caí envuelto en polvo y tierra .. .
Cuando  volví en mí, ileso, pero 

mrd 'o  a ton tado  por el golpe, encon­
tré a mi lado a mi pobre piano.

E staba  herido de m uerte, horrible­
mente mutilado. Me m iraba tr iste ­
mente.

Recordé.
‘—¿Qiué te ,ha sucedido? ¿ P o r  qué 

no tocabas el him no b?lga cuando yo 
te lo pedía, d i?

Mi piano no me contestó, pero ade­

lantó hacia mí un rincón de su tapa; 
donde se leía :

((Braundeshaffen»
Berlín.

Made in Germany.

Y lo com prendí todo.
;;iMi piano e ra  germ anófi lo ! !...
■Comprendí también su ín tim a tra ­

gedia de verse muerto por las balas 
herm anas después de su herm oso sa ­
crificio patriótico, y rom pí a llorar 
abrazado a sus ro tas  patas.

— ¿M e perdonas?—grité  soílozando.
Y mi piano cayó muerto a mis pies, 

sin dejar de m os tra rm e la sonrisa de 
SU' teclado, ahora mueca tr iste  de la 
muerte.

— ¿M e perdonas?—volví a gritar .
Y  al caer 1.a tapa de su cola, como 

su postrer suspiro, una  no ta  clara y 
sonora, respondió a mi ' desgarrada  
pregunta.

E sa  nota era un ((sí)i.

Alfredo MATI'DLA

su

— Fíjate , I.ulú ; me han dicho que  ti  coche 
de Pochlto 'le han  visto pasar em balado para  
S:m -Sebastián.

—^Chica, qiué tontería ; llevarlo en ferrocarril, 
tan d ivinamente como iría por carretera .

IVhb. M.mkata. Madrid.

/ o
\

>

i
\

^ ■ n 
<— \ \ ,

)^ m

-¡.Perfecta! ¡.Absolutamente perfec ta! 
-Como que no 3e falta m á s  que  habilar. 
-Pues por eso digo que es perfecta.

Dib. S ern .̂ , Madrid.
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¡TOMANDO ER ZÓ!
— ¡H o la !  ¿Q u é  h a y ?
—Ya ve. Aquí tom ando  er zó.
—Zí que  es tá  güeno.
— ¿C óm o term inó anoche aquello?
— ¿ E r  qué?
— E r  caneo, hom e !
— ¡ Ah ! ¿iPue cómo quería  que ter­

m inara  ? C om o siempre.
— Yo, en cuantito  que vi en t rá  a 

don Cunro cogí e r  portante.
— Hicite bien.
— E mucho hom bre  bebiendo.
— Pué a la cinco, de la m a ñ an a  lo 

dejé yo metió en gorila.
— ¿.En q u é ?  J

■ —^Como er bebe el aní der mono en 
copas g ran  ’es le llam a gorilas.

^ E  un  hom bre  de grasia, ¿ e h ?
— Y q u e  lo diga.
— Y o  en cu an to  empezó a am ane- 

sé m e  fiuí con Paquiyo, que  tenía una  
ta já  como pa ponerle un marco.

— Y don C u rro  tan  fresco, ¿n o ?
— E u n a  esponja. Ayé se bebió lo 

m ena  cuaren ta  cañas.
— i Y sin tom á n a  !
— iQ u é  va a to m á !  E r  dise que 

las tapas  la  han  inventao los h a m ­
brientos y  q u e  no  saben bebé vino.

— ¡ Valiente gachó !
—Ayé se em peñó Marcelino en que 

comiera argo, pero como si ná.
— E n a rgún  d ía  !
— L e  dijo que no  quería  desperdi- 

sios, pero que  como iba a  está  vario 
d ía  en Zevilla, que  a r  finá le m a n d a ­
ra  un regaliyo a  zu  caza.

— ¡ Ozú !
— Ezo dise M arce lino : «¿Q uó le 

m ando  yo a este hom bre?»
— U n a  pianola, si quiere  queá  bien.
— Verdá.
—-¿Tú qiuie tom á argo?
—-No sé, h o m e ;  porque a  m í me 

cay]eron la s  g am b as  com o un tiro 
mellizo y he estáo  vom itando bigote 
Jo meno dos horas.

— V am o a  tom á  un chatito  de  pa­
sada, que  ezo te  zen tará  el es tóm a­
go.

— Fue, v e n g a ; y  sea lo que Dió 
quiera.

—^Mira lo que viene ahí.
— ¡ G üeña m ujé  !
— E la  h ija  de Paco, e r  zereno. 
— D éjam ela !
—T u y a  e.

— i G u apa  : en cuan to  se despierte 
su padre le vi a desí si me quiere por 
yerno !

— Ŝe va riendo.
— ¡ Mira qué  andaré  !
— Pa comérsela.
— Po arrepara  en lo que viene ahí.
— Esto e cosa fina.
— I 'Déjamela !
—P a  ti e.
— ¡ Vaya con Dio lo fino y bien ter- 

mlnáo.
— Zí que e  un jazmí .
— ¿'Me gustan  argo, compare, es­

tas m ujeres tan  suave?
— Tienen poca comía.
— E sta  está llenita.
— Eza tiene menos carne 

bicicleta.
— Que  no, home ! ; Que 

que en gañan  !
— Que  van a engafiá ! A esa n!ña 

la echa en er puchero un jueve san ­
to y no peca.

— Po ¿y  ésta que viene pa acá
— E sta  am a ya e otra cosa. ¡V e rá !
— ¡̂ D ale !
— (q¡A. ve, reina, cuándo  nos da 

m a la  noche una  cria tu r ita  a s í !»
—'Está bien, com pare ; ja s ta  er n i ­

ño se ha reío.

que una 

e de las

—iPapá, e s tá s  ta n  gordo, qu? 
pareces un elefante.

— ¡íNiño, a  ver si te  doy un 
t ro m p azo !

-r-\ Ah ! ¿ Ves como- pareces 
un elefan te?

Di'b. S ald a li .o , Valencia.

— E s que la c r ia tu ra  va jinchá de 
comé.

— Como que hay qiue ve los resto­
ranes que tiene la andova.

(Pausa.)
— ¡A jav...  av... ayyyy...!
— ¡Y  ¿le!
— ¡̂ No me acuerdo !
— E r qué, compare.
— U n a  letra nueva de un m artine­

te recortáo que cantó  anoche (cPur- 
mone».

— i A ve si ze acuerda, home !
— ¡Ah, sí!

((El verdugo está apre tando  
l ’argolla al ajusticiao.
L ’ha dao  tre in ta  y ziete güerta , 
y el reo está em procupao... D er to.»

— E stá  bien.
— ¡̂ Q ué bien can tu rrea  eza cria ­

tu ra  !
—^Piué m ire  usté 1(d que viene p ’acá.
— i Atiza ; mi zeñora espoza !
— ¡̂ D éjam ela !
— E ta  zí que  e pa ti, que yo me 

voy.
— Y viene con toa la ca ra  e un ve- 

nao.
— Adió, h as ta  luego {Se va.)
{Llega la cónyuge con las negras.)
— Y el otro sinvergüenza, ¿aónde 

es tá?

— E r que es taba  aquí con usté.
— ¡A h !  S e  ha dio a r  trabajo.
— ¿A qué traba jo?
—A ve pescá.
— ¿Y  usté  no t rab a ja?
—^Yo, zeñora, trabajo  de  noch? : 

soy de la adoración nocturna.
— ¡V alientes  vagos! ¡S i gorviera 

una a nasé  o tra  ve !
—^Cara como eza no iba usté a en- 

co'ntrá.
— ¿T am bién  piropos? Así está us­

té de dergao, que tiene la cara , que e 
un pie descarso.

— E qiue m e afeito mucho.
— ¡ lEa, po con Dió !
— Adió, Murzolini ; vete por la zom- 

bra.

{Llamando.)  ¡ Niño : tráete  otra de 
p a sa d a !

PiíDRo R i s t o r i  M o n t o j o ,
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é v é n  h u m o r

AQUI HAY DE TO D O
Lector, ¿ no h a s  parado  m ientes 

en el cosmopolitismo  
de que sin cesar d is fru ta  
la c iudad donde he nacido?
Verás en ciertos comercios 
napolitanas (no digo 
si de  cacao con azúcar 
o de carne y con espíritu).
Luego, en las cervecerías, 
puedes emtrar, y  de fijo 
\’erás chicas a lemanas  ;
L'ii varias tiendas, suizos, 
paI-aguayas, francesillas, 
y, adem ás, rusos de  abrigo.
Verás, en medio de un corro, 
húngaros  con oso y mico. 
¿Ingleses? ... ¿Q uién  no tropieza

con ellos, bajo cobijo
o a Ja in tem perie? ...  E ji las calles
verás no pocos chinitos
que venden a  tres «peletas»
unos collares m uy  lindos,
y no se ti ran  chinitas
porque no las hay  a  tiro,
pero se en fadan  a veces,
con razón, si  hay  guayabitos
que les quieren hacer burla
o engañarles  como a  chinos.
Verás turcas en las tascas ; 
judias  en el cocido ; 
en la C arrera ,  italianos 
ravio lis; y a 'c ier to  sitio, 
porque hay  m oros  en la  costa, 
no irás. De noche, en el Circo,

verás extranjeros  (ora 
de nación, o ra  de oficio), 
m ien tras  a lg u n as  vecinas 
viven haciendo su «avío» 
tras las ((persianas», y pasan 
la  vida fum ando egipcios.
P o r  último, lector caro,
no verás ün individuo
sin su americana  encima,
y algunos, haciendo el indio  ;
y, si no te haces el sueco,
dim e si no  estás conmigo
en que  hoy d a  M adrid mil prueba-
de su cosmopolitismo.

J u a n  P é r e z  Z ú ñ i g a ,

sombrero que  le di hace  un m e s ?
— S , sonora. E s que como m e es tá  un poco grande, es mejor que lo ap roveche  su marido.

Dib. G a s t ó n  M A s . P a r í s .

Ayuntamiento de Madrid
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HAY UN POBRE MAS
¡ No, no huyan  u s te d e s ! ¡ Com­

prendo su h o r r o r ! ¡ U n  pobre m á s ! 

¡Y a  creían ustedes que eso no era 

posible, que se hab ía  llegado a la  sa ­

turación de pobres en M adrid, que 

ya  den tro  de la  apoteosis actuail de 

la mendicidad e ra  imposible un po­

bre  m ás, u n  figurante  m á s ! Y, sin 

em bargo, lo hay. Soy yo. Pero  no 

pienso pedirles cinco céntimos en este 

momento. E speraré  a que estén uste­

des sentados, tom ando  cerveza y pe­

lando gam bas  con g ran  pars im onia  y 

tranquilidad, en  la  te rraza  de cual­

quier café o cervecería. Voy, única­

m ente , a  explicarles, por si les choca 

verm e en esta situación, cómo llegué 

a  ella. Y  tam bién puede con ello ex­

plicarse el aum en to  gradual y paula ­

tino de  pobres y mendigos.

V erán  ustedes. Me hab ía  quedado 

solo en M adrid. L a  familia se había 

ido a  veranear. Al m archarse  todos 

sus m iembros, m enos yo, quedé en ­

cargado  de la  casa. Al m ism o tiempo 

m e  en tregaron para  su custodia todo 

el dinero de la familia.

Entonces empecé esa agradable  vi­

da  del hom bre  solo, que cam bia, sin 

vigilancias m a te rnas  o conyugales, to­

dos los días de calcetines y de cam i­

sa, am ontonando  ropa sucia en un 

rincón del ropero. Podía tam bién , sin 

que ello promoviera un conflicto, ti­

ra r  l a í  colillas al suelo, escupir don­

de m e  diera la  gana  y tener, a placer, 

todas las luces encendidas. Y  dejar 

abiertos los grifos del baño, acos ta r­

m e ta rde  y olvidar sin cuidado cartas 

interesantes en los bolsillos de la am e­

ricana.

Lo que no podía e ra  com er en ca.sa.

Y io  hacía en el cafe o res tau ran te  

que m ás m e  ag rada ra .  H a s ta  que un 

día se m e ocurrió ponerm e a  com er al 

aire libre en  una  cervecería que colo­

caba m esas en el ja rd ín  de la  plaza 

que tenía  enfrente. U n  poco me ex­

trañó  que la  cervecería estuviera lle­

na den tro  y en el ja rdín estuviera yo

solo. Luego, ¡ a y ! ,  m e  lo expliqué 

bien c laram ente  y comprendí que to ­

dos los que com ían bajo techado y 

en tre  paredes e ran  hom bres de expe­

riencia acreditada.

El cam arero  m archó  hacia el in te ­

rior a  cum plim enta r mi pedido. Y  ya 

en  aquel m om en to  sufrí el p rim er 

asalto. Se m e acercó un  pequeño ser 

que no  pude averiguar si era niño, 

n iña  o perro en  dos patas, a  causa  de 

su suciedad, de su ex travagan te  in­

d u m en ta r ia  destrozada y de que h a ­

b laba un  idioma ininteligible y ex tra ­

ño, m onótono y quejumbroso. L e  de­

jé hab la r  un  poco, pero no llegué a 

entenderle bien.

— ¡U a . . .  i t a , ' i t o ! . . .— decía, y luego 

con los ojos fijos en el suelo seguía 

su recitado.

Me ex trañó  m á s  el ver que tendría  

sus buenos ocho años y no sabía aun  

hablar.

—'i Ah 1— pensé— . Será ' un  mendigo 

ex tranjero , quizá noruego...

L e  di d inero  y en el acto se m a r ­

chó. E n  efecto, e ra  un  mendigo. P e ­

ro no debía ser noruego, pues en 

cuanto  se separó de mí, en un caste ­

llano clarísimo, g r i t ó :

— ¡A nda, C hinorri,  que d an  1...

Y  entonces, de no sé dónde, surgió 

el Chinorri, que e ra ,  poco m ás  o me­

nos, com o su predecesor. L e  di otras 

perras p a ra  quitárm elo de encinta.

Volvió el cam arero  trayendo cerveza 

y unos entremeses. Sonreí a  la  vista 

de  todo aquello que se doraba bajo 

a lgunas chispas de sol que a travesa ­

ban  y se escapaban por entre  las ho­

jas de los árboles. Me sentía  feliz, 

contento y optim ista .. .  cuando  a p a ­

reció otro pobre.

— Señor, u n a  aceituna. ¡ Al menos 

una  aceituna I

¿ Q u é  hacer con u n  hom bre  que se 

contenta con u n a  ace i tuna  cuando vos­

otros vais a engullir a legrem ente una  

comida de cuatro o cinco pla tos?  D a r ­

le la  aceituna y adem ás a lgún  dine­

— Pues tiene usted una  fábrica estupenda, 
el negocio y tiene que cerrar, avíseme pon]t 
transm isión para  afilar mi nava ja  de afeitaf'

apro|3Ós,to  ̂ hom bre, si a lguna vez le . a  mal 
y le compraré a usted un trocito de correa de

Dib. C a s t a n y s . Barcelona.

ro. Eso hice yo, que me sentía  fuer­

te llevaindo encima toda la  fo r tuna  fa ­

miliar.
Con la tortilla de jam ón coincidie­

ron un in .ico y  un cojo. Me enseña­

ron  sus iruñones , m e  los metieron en 

el plato, me los hicieron ex am in ar  a  

fondo. I^a tortilla adquirió an te  mis 

ojós un aspecto indigerible. Mi estó­

mago se m e colmó de repente, como 

si me hub ie ra  comido un brazo de 

uno de aquellos hombres y la  pierna 

del otro. Cogí la tortilla, ra jas  de sal­

chichón, rodajitas de chorizo y las 

aceitunas que sobraron.

— ¡T e n g a n !  ¡ T e n g a n !—grité  echan­

do todo en sus bolsillos, en  unión de 

m ás dinero— . ¡ Y  váyanse ! ¡ V áyanse !

Se fueron m uy despacito. Y  ya  des­

de aquel mom ento, que coiincidió con 

unos espárragos con salsa mayonesa, 

no puedo precisar exactam ente  lo que 

me ocurrió. Recuerdo confusam ente 

una  :a rg a  fila que llegaba ante  mi 

mesa, un  grupo nutrido, que la rodea­

ba, de seres fantasm ales, suplicantes, 

g imientes, unos gruñones, am enaza ­

dores otros... Recuerdo sesenta y ta n ­

tos ciegos can sus correspondientes la­

zarillos ; catorce m ujeres em baraza ­

das ; tre in ta  y siete g itanas ; ocho­

cientos veintitrés hombres sanos y ro­

bustos que se decían obreros en paro  

forzoso ; siete jorobados ; cua ren ta  y 

cinco co n trah ech o s ; dos docenas de 

tuberculosos ; u n  convaleciente de vi­

ruelas, ocho de tifus, tres cancerosos 

y algunos sin filiación clínica deter­

m inada .. .

S im ultaneaba 3-0 la  visión de los es- 

páirragos, la salsa, las pa ta tas  fritas, 

el" bisté, la merluza, la ensalada, en 

fin, con la de muñones cárdenos, pús- ■ 

tulas, llagas, pupas, sabañones, ven­

dajes sucios, deformaciones m onstruo ­

sas, vientres voluminosos, rostros pá­

lidos, voces suplicantes, imprecacio­

nes, blasfem ias, gritos am enazadores... 

Ya enloquecido m e subí a üa silla y 

empecé a  repartir  chorros de saJsa 

m ayonesa, cabezas de  espárragos, tro ­

zos de carne, p a ta tas  fritas, vasos de 

cerveza, sifones,' ja r ra s  de agua, ba-

11

rras  de  Viena, dinero, dinero, dine­
ro...  Desde el interior de la  cervece­
ría, todos, agolpados a las ventanas, 
m e m iraban  ; pero nadie, n i los ca­

m areros, se atrevían a  salir. ¡ E ran  
hombres de experiencia!.. .

Y aquella fila, aquel grupo, no se 
agotaba  nunca. Seguí repartiendo 
merluza, trozos de limón, flan, queso, 
fru tas, pa l i l lo s ; a  uno le di un sa- 
■ero, a  otro los cubiertos, a  otro ia  
servilleta, a  oti'o los platos sucios... 
No im portaba  lo que diera. P a ra  todo 
había  m anos  tendidas. Y dinero, di­
nero, dinero. Aquello duró muaho 
tiempo, mucho tiempo.

Al fin, a  uno le di el velador sobre 
el que había  intentado comer ; a  oLru, 
la  silla ; a  otro, mi sombrero ; a  otro, 
la am ericana  y a  vacía. Y aun  di .a 
corbata, el cuello, los tirantes.. .

A las siete de la  ta rde estaba arru .-  
nado, to talm ente  arru inado , y en 
m angas  de camisa. Sentado sobre e* 
suelo reflexioné. Los pobres ya  no se 
m e  acercaban. E n  la plaza, yo solo. 
Me hab ía  gastado toüo mi dinero, 
ludo el de la  fam ilia .. .  Me hab ía  a t re ­
vido a com er a l  aire  libre, en Madrid, 
en p.eno verano y en  apoteosis de 
mendicidad. ¡C aro  pagaba m i ingenui­
dad, mi inexperiencia!.. .

¿ Q ué  hacer?  Lo que hice. L a  úni­
ca  solución que se me ofrecía an te  la  
vista y an te  el entendim iento, aun  lle­
nos de iodo lo que acababa  d e  ver.

Me levanté. R estregué un' pedazo 
de barro  de la  a ren a  recién regada 
con tra  mi panta .ón h as ta  darle un a s ­
pecto convenientem ente repugnan te . 
Me desgarré la c a m isa ;  m e despeiné 

conc ienzudam ente ; no  tuve que m a ­
quillarme porque ya estaba  io sufi­
c ientem ente pá.ido y desencajado por 
la debilidad y la lucha sostenida ; me 

a rañé  un brazo,, procurando que la 
herida se infec tara  p r o n to ; me puse 
el pañuelo alrededor de la cabeza, co­
m o cubriendo una  grave herida.. .  v 
empecé a  pedir...

Empecé a pedir por calles, paseos, 
plazas, plazuelas, escalerillas dei Me­

tro. Y, sobre todo, en las te rrazas de 

los cafes, res tauran tes ,  cervecerías... 

P ido desaforadam ente, insistentem en­

te, tozudamente...

G a b r ie l  G r e i n e r .

Ayuntamiento de Madrid



A S  M O D I S T I L L A S
CONSIDERACIONES DIVERSAS SO BR E TAN EXTENDIDO MOTIVO DE 

ORNAMENTACION URBANA

L as modistillas sun com o los g u a r ­

dias de asalto : cuerpos bien formados 

y que echan p ’atrás.

Todos los estudiantes de Arquitec­

tu ra  y el noventa y nueve por ciento 

de las modis, aspirante^ a  estrellas de 

la pantalla , sueñan  con el p rim er 

plano.

i Im púberes y adolescentes del de­

dal ! Si por vues tra  faz, hechuras  y 

dem ás c ircunstancias agravan tes  os 

ofrecen un rol (i)  en a lguna  película 

y aio es el de (cmujer fatal», rechazad­

le sin vacilaciAn. L a  vam piresa es lo 

que m ejor os va, porque lleva a cabo 

una  ((labor de ganchillo».

L a  única explicación racional y tó- 

gica de lá  locura que las m odis  sien­

ten por m on ta r  en auto no  puede ser 

o tra  que el hecho de pasarse  l a  sema-

(i) No coníundir  con el automóvil 
de nom bre  parecido.

na  en te ra  sin poder abandonaa- el 

(imetro».

Los fotógrafos acreditados, los co­

rredores de automóviles y las oficialas 

de sas tre r ía  se pasan la vida haciendo 

pruebas.

¡ V arones tímidos 1 Escoged vuestra 

novia en tre  el grem io míxlisteril, que 

cuenta  con las m ujeres que  menos lla­

m an  la atención. Y 'chocan  menos por 

la  sencilla razón de que dedican parte 

de su jo rnada a «guardar la s  agujas».

L a  inm ensa  m ayoría de las modis­

tillas en trega  su corazón a  pollos (¡fru­

ta». ¿ H a y  alguien acaso que ponga 

en d u d a  es ta  t(;rminante afirm ación? 

Pues colóquese cualquier tarde a la 

salida de um taller y «e convencerá de 

que casi todas las m uchachas tienen 

a la pu e r ta  un galán  que es... pera.

Si se exceptúa al barrendero, que, 

como nadie ignora, ba...  rr iendo todo 

el d ía , n ingún  trabajo  tan  optim ista

— Y ¿cuen tan  con m ucha opinión para  que apriueben el 
E sta tu to  ?

-^Sí, señor ; con la G eneralidad.

D ib . A d a l b e r t o . Jerez.

como el de las modis, en el que todo 

se reduce a ((coser y cantar)).

A simple vista, fácil es confundir 

una casa de modas con un estudio ci­

nematográfico, porque al e n t ra r  en 

ellas, lo primero que  se observa es un 

conjunto de m uchachas guapas  y «ro­

dando cintas)).

; H onradas  progenitoras de familia ! 

Impedid a toda costa que  vuestras m ás  

o menos tiernas vástagas se dediquen 

al oficio costureril, el de m ás  eleva­

d a  dem ografía  femenina. R a ra  es, en 

efecto, la modistilla que  no acaba al­

gún d ía  «con media en las agujas».

N ada tan parecido a un poste tele­

gráfico como una modistilla : ambos 

llevan hilos colgando, y al que m an i­

pula con ellos sin prw auciones, le sa ­

cuden una  ((descarga)).

Por regla genera l son m ás bonitas 

las modelos de m odista que las m odis­

tas míxlelo.

El ácido úrico en la  vejez y las m o ­

distillas en la  juven tud  constituyen 

una  grave enferm edad que  impide el 

sueño tranquilo y entorpece la  circu­

lación.

Un novio es h erram ien ta  imprescin­

dible para  la bordadora. E s ta  coloca 

el bastidor y en él la tela. Después 

llega el novio y (¡raborda))... (2).

¡ Fu tu ros  aspirantes al m atrim onio  y 

a  las dulzuras del h o g a r ! No come­

táis la im prudencia de casaros con se­

ñoritas maniquíes. V uestra  paz será 

imposible. Ellas nunca  podrán despren­

derse del hábito de (danzar J  último 

gritO))...

...Y  aquí ((finiquitan)) las considera­

ciones, por ((consideración)) a l pacien­

te lector, y porque es tam os ya con 

((agujetas».

J o s é  d e  C ó r d o v .'í .

(2) ¡P e rd ó n !  U n día es un día.
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L a  s e ñ o r a . - Y  no  retoquen ustedes la fotografía, no v ay an  a tom-ar a mi marido .por uno de esos palicu- 
leü'os que parecen señoritas, Dib. F u e n t k . Madrid.
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HABLANDO CON DON JACINTO
L a  o tra  noche, cuando en el T e a ­

tro  Fonta lba  aplavidía el público 
todo la nueva y  excelente ^>roducción 
de don Jacinto, unos y otros, por uno 
> otro lado, buscaban al autor, que 
por n inguna  parte  aparecía.

¿D ónde  estaba don Jac in to?  E s ta ­
ba— digámoslo ya— sentado en iina 
butaca con nosotros. Afeitados ba r ­
ba y b i g o t e ; con gafas y bisoiflé, 
se había sentado allí, jiunto a  .nos­
otros.

Y decía :
— Pero ¿por qué. Señor, querrán  

que salga j o  a sa ludar a todo t r a n ­
ce? ¿ N o  tienen ya bas tan te  con h a ­
ber visto la obra?  ¿ P o r  qué quieren, 
adem ás, ver al autor, si no es m ás 
bonito que ella?

— E stam os en tiempos de respon- 
snbilidades—hubim os de contestarle 
nosotros—v hay que comparecer cuan ­
do el pueblo soberano (m onarcas, ya 
no h a y :  pero soberanos habrá  siem­
pre) lo reclama.

—A lo mejor, si salgo a saludar, 
me tira  desde arr iba una  pa ta ta  al­
gún partidario  de Prieto.

— Es usted un coquetón, don Jac in ­
to ; desengáñese. U sted ha  querido 
ahora  desentenderse del éxito y quiso 
;m teriormente decir en A B  C  que 
ésta era una  obra sin im portancia, 
cuando es tan im portante , por lo m e­
nos, com o aquella m ujer, sin im por­
tancia  también, de la obra de O scar 
Wilde.

—¿U sted  cree rea lm ente  que esta 
crm edia  está b ien?

— Creo que está m ás que bien. 
Creo que es una  comedia de las bue­
nas ; lo tiene todo.

— .'Cóm o todo?
— Es obra para  el Fontalba ; es 

rb r a  para  la actriz y para  su com­
pañía ; es ob ra  p a r a  muchos y 
obra  también para  pocos... T iene va­
lor y apariencia  ; teatralidad y en jun ­
dia ; tiene todo.

— aconsejo si aspira  usted a  ser 
crítico, que no  olvide los reparos. U n 
crítico tiene, ante todo, que ser des­

contentadizo. Si a laba usted nada  
más, no h a rá  carrera .

— G racias por la advertencia, don 
Jacinto. Luego diré de su comedia 
que, por tenerlo todo, tiene h as ta  de­
fectos, ¿le parece?

— M uy prudente. Así la crítica de 
usted tend rá  tam bién  de todo y para  
todos.

—Y  díganos, don Jacin to , ¿cómo 
puede usted escribir obras tan  bue­
nas, y adem ás tan  adecuadas, sobre 
todo escribiendo, como usted, en tan 
poquísimo tiem po? Porque usted ha 
tardado  pocos días en escribir esta 
obra. Yo estaba en San Sebastián y 
pude verlo : dos o tres días a lo su­
mo, el p rim er acto , y otros tan tos 
el segundo...

— N o merece n inguna comedia que 
se le dedique m ás tiempo ; el público 
se tom a menos tiempo en patearla .

—A m í no m e asom braría  que la 
obra fuera buena ; a mí lo que me 
asom bra es que, adem ás, parece es­
crita a medida : papel así y así para  
!a dam a  ; papel así y así para Simó...

— Q ueriendo estrenar comedias, o 
las escribe usted así, o  está perdido. 
í\l Fon ta lba  no debe usted m andar  
una  obra de a lparga ta . . .  .Si quiere us­
ted en tra r  con buen pie, que el pie 
vaya calzado de charol ; con suela de 
crepe, si aca.so ; pero de cáñam o, 
nunca...

— Usted ha sido, sin em bargo, don 
Jacinto, el au tor de las comedias 
cam pesinas m ás gloriosas de estos 
tiempos.

— De éstos, n o ;  de los o tros.. .  Aho­
ra en éstos m en ta r  los tem as  ag ra ­
rios es como m e n ta r  la soga...

— ¡Q ué  atroz es usted, don Jac in ­
to ! . . .  ¡N o  puede usted prescindir de 
sus alfilerazos de siempre !

■—N o prescindo, en efecto, como us ­
ted dice m uy bien, de los «de siem­
pre», que no .son precisam ente alfi­
lerazos a izquierdas, sino m ás  bien 
—y a veces mayúsculos : recuerde 
usted que soy el au tor de Alfilera­
zos— a diestro y siniestro... El atroz

no soy y o ; es ese al que le llaman 
«Respetable» ; en cuan to  hay algo 
que vaya contra alguien, en seguida 
ovacionan clamorosos, como si aque­
llo fuera realm ente, en vez de leve 
pinchazo, la estocada de la tarde. 
¿ E s  que no hay, por ven tura ,  en la 
comedia, n ingún  valor artís tico de 
veras  que merezca un aplauso ce­
rrado ?

— H ay  varios.
— Pues entonces...
— E s que, adem ás—y quizás sin 

darse cuenta— culminó en aquella 
frase la adm iración contenida du­
ran te  m ás  de dos horas an te  dos 
m agnos trabajos, com p"netrados los 
dos : el de usted al crear el persona­
je, y el del actor al decirlo... No es 
nuevo que R icardo  Simó Raso ponga 
cátedra, pero siempre nos asom bra  la 
perfección ; y la suya fué asom bro­
sa. Porque su labor consiste en h a ­
cer que no hace  nada, haciéndolo 
todo, no o b s t a n te ; sabiendo—y ¡ de 
qué m o d o !— el peso de cada pala­
bra  ; el valor de los acentos y las 
pausas.. .  y todo como si no... "¡Eso 
es saber t r a b a ja r ! . . .  P o r  eso el ap lau ­
so, en rigor, fué un cierre total de 
cuentas al actor, al autor, al tipo...

— ¿̂ L e - p a r e c e  a usted realmente 
que ese tipo de portero está bien ob­
servado ?

— No, señor ; ¡ qué ha  de estar  ob­
servado, no, s e ñ o r ! ¡ E stá  inven ta ­
do, c re a d o ! N o está «sacado» de la 
realidad;.. ¡E so  se queda para  los 
notarios de pueblo que van a la rea ­
lidad a levan tar ac ta !  ¡N o  es eso ! . . .  
E se  personaje  está no  ¡(sacado» de la 
vida, sino tra ído  a ella por u.sted. El 
poeta da la vida ; vida sacada de sí 
mismo, y ¡ya es bas tan te !  ¿Q ué  más 
realidad viva que la realidad: creadora 
del poeta d ram a tu rg o  cuando es lo 
uno  y lo o tro?

— D e modo que el portero le ha 
gustado.

— Me ha  gustado  y me ha partido ; 
porque yo, en una  comedia, tengo 
im portero que se ilustra g racias a la
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docum entarión  h u m a n a  que la porte­
ría le proporciona y g racias a que­
darse, en los veranos, dueño de las 
bibliotecas de los inquilinos de la 
casa, que están fuera:.. T engo  escri­
ta esa comedia desde que era peque- 
ñito, pero si algún día la estreno, me 
van a decir que ese tipo es hijo de 
su portero. Y  no es que el abolengo 
me disguste, poro lo que es pues es, 
y no parece bien que mi portero vaya 
a cargar  con un padre que no tuvo 
que ver nada  con la m adre ...

— No se olvide usted, por Dios, de 
ponerle a la obra  reparos.

— Pero ¡si no he dicho aún lo bue­
no que hay en la o b ra ! . . .

—Eso no es tan e s“ncial... Usted^ 
¡a t ic e ! . . .

— Pues mire, don Jacinto, no me 
gusta  que haya  en la comedia un 
prurito  de hacer consta r que la m u ­
jer, la p ro tagonista , es buena y que 
el otro. Tomiillar, es bueno ta m b ’ín ,  y 
es noble, v es orgulloso.

O ne  la bondad sea eso—-sacar una  
m ujer fincas al prójimo ofreciéndole 
el pago en... especie, a fin de m ejorar 
’a posición del hom bre  que la gus ­
ta— : v que la nobleza y el orgullo 
consistan en aceptar los dineros y 
hasta  aceptar los destinos aue una  
m ujer nos proporciona por tal medio, 
es algo como para estarlo discutien­
do en sesión nerm anente , único me- 
do de aue  se haga  la luz— la luz del 
alba:—después de la discusión...

— Entonces. ^;por qué adm ira  usted, 
en resum idas cuentas, mi comedia? 
Porque eso precisam ente es en ella 
lo principal : el título m ism o lo indi­
ca : por encim a va— en í1 jazz v “n 
nuestras  vidas— el estruendo v la dis­
cordancia : la melodía—la bondad— 
va por debajo...

— Sí, va ; todo eso es cierto : pero 
eso lo b a r  dicho varips, lo puede h a ­
cer cualquiern, v no es, de te<los m o ­
dos, a r te  de im portancia. En cambio 
1<' dem,-ís es arte  de prim er orden 
sólo usted, hov per hnv, sabe hacer 
eso en España.

—; Y  que es ¡lara usted ueso»?
— I’ues hacer un re tra to  de m uier 

de cuerpo entero— vivo, complejo, su- 
t ‘i—\’ bnrerl^  c^nio usterl b-'t he­
cho ahí : sin forzar el 'Jibujo, ni 
rae r  en insistencia ni artificio; con 
sólo dejarlo  vivir y « m  só'.o rodear 'o  
de píM'Sonas que con un lenguaje 
‘■” e!to p rcM íioso  van d/indose ;i 
ccnücer con gracia, con verdad, co i 
sebriedad. Eso es lo que- usted ha 
h;-cho. Y ha hecho m ás : presentar a 
la figura re tra tada  en una  peripeci;i 
dram ática sutil, jus tís im a en su com­
plejo : la sublimación de un cariño 
que no puede ser vivido de otro modo 
por u n a  porción de razones, entre 
otras las que usted dice m uy  bien 
al llegar el acto tercero y que  dijo 
ntejor, ¡xir su parte, C arm en  Díaz.

— Carm en dijo muy bien la obra 
toda.

■ — ¡T o d a !  L a dijo y la hizo. P ue ­
de que no hayam os visto jam ás  a 
C arm en Díaz tan natura l, tan segu­
ra, tan just;i en todo m om ento  y en ­
riqueciendo el trabaio  con una varie­
dad extraord inaria  de matices.

—̂Todos estuvieron bien, para  ser 
justos.

—Todos, efectivamente ; y— aparte 
de Simó— R afaela Satonres. ¡ Qué 
dicción y qué ciencia para  hacer, de 
casi nada, una  interpretación encan­
tadora !

— Bueno, pues esas razones que d i­
jimos tan bien— según usted— , lo 
mism o C arm en que yo, ¿n o  son ra ­
zones de persona buena?

— Pues hombre, vo creo que no ; 
son razones de persona de conciencia, 
que no podría ser m ala sin sentir 
rcm trdim ii-ntos en caso de llegar a 
transgred ir  el concepto personal— al- 
Po arbitrnric— que se ha hecho del 
bien en sus ;identros, un bien form a­
do de capricho y componenda, de eso 
que, popularmente, llaman «buen co­
razón» las sostenidas.

— A usted le parece, entonces, que 
ese concepto del bien, un poco aco­
modaticio, podrá no ser aceptable en 
pura  ética, pero es un concepto del 
bien, un errado concepto del bien,

muy nropio de esa clase de perso'nas.
— E.'iacto, sí : don Jacinto. Lucila, 

i’ara estar  bien re tra tada , para aca ­
bar de estar bien, debe pensar de ese 
modo.

— Entonces hago  bien .y cumplo mi 
deber de d ram atu rgo  poniendo en 
cada persona los errores que le son 

. característicos.
— Si esa idea, re iterada  v repetida, 

no es de usted, sino de ellos ; si ese 
concepto de bondad—cierto o  no 
cierto— es un rasgo m ás  del retrato, 
yo lo apruebo en absoluto.

Don Jacinto chupa el puro. Nos­
otros añadim os :

— Usted, a lo mejor, ha  dejado que 
el equívoco subsista, porque hay  en­
tre las gentes m uchas personas a 
quienes no les basta  con que el d ra ­
m a tu rgo  re tra te  y presente persona­
jes diciendo : ¡(Así es». P a ra  una  por­
ción de gentes no tiene sentido el 
«ser» ; no íes parece completo que una  
persona «sea» ; necesitan que (¡sea 
buena», o que «sea' m ala»  : que «sea 
noble», o que «sea miserable», a fin 
de poderla aplaudir en un caso v 
aborrecer en el otro...

D en  Jacin to  chupa el puro...
Se ha cansado ya de hab la r  y no 

resiKinde nada ...

M anuf.i . A b r i i ,.

— N'o, m a m á  ; ese te leg ram a no es de papá. No 
tienes más que ver la letra, que  no es la suya.

Dib. PONITO. -Jerez.
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EL BUEM HUMOR
JEMO

LOS DIENTES DE ALBERTITO
Por KALMAN DE MIKSZATH

Suele a menudo tra ta rse  del valor 
que se d a  a los cuadros, d ic iendo : 
»No es na tu ra l  que  un pintor pueda ■ 
g an a r  .por un solo cuadro m ás d'e lo 
que un hom bre  de E stado , un ilustre 
abogado u otro cualquiera puede ad­
quirir con el traba jo  de toda su 
vida.»

-Por esto no dejo yo de apreciar a  
los pintores ; pero, la verdad, tengo 
también ciertas dudas. P o r  ejemplo, 
no cabe en mi cabeza el que una  
gran ja  con^ un bosqueciJIo detrás  y al­
gunos bonitos árboles pintados sobre 
un lienzo p u 'd a  costar m ás  caro que 
si todo aquello se com pra ra  al na tu ­
ral. S eguram en te  debe de haber  en 
todo eso algo de locura o ex travagan ­
cia. Pero ¿por qué  la locura ha  d'e 
tener una  base m ás pequeña que la 
razón ? U na  y otra se encuentran  en 
el hombre. Se pued'e constru ir  lo mis­
mo sobre una  que sobre otra, y  es 
igual'mente necesario  el que ambos 
factores sfan  tom ados en considera ­
ción.

Con objeto de ac la ra r  esto, voy a 
contaros una  historieta .

Dos años hace nos disponíamos a 
a lm orzar y estábam os saboreando la 
sopa, cuando de pronto  sonó algo so­
bre el plato de Albertito.

E l niño palideció, quetlándose m u ­
do. Volví el rostro, y  dentro  de su 
plato descubrí com o un grano de 
arroz, a  pesar de que  la sopa no era  
de esa gram ínea.

— ¡ Dios mío, su dientecWlo 1—gri­
tó a su s tada  la m adre.

E s t i v a m e n t e ,  eso e r a : su diente. 
El niño se lo qued<5 m irando  muy 
asombrado, abriendo los ojos desm e­
su radam en te . . .  y  soltó la cuchara .

Pero su m adre corrió hacia él, con 
gran  prisa, llevando su propia cucha ­
ra  para  sacar el diente del plato.

^—^¡Alto ahí, el diente es m ío !— gri­
té yo. Y  mi cuchara  en tró  también 
en el plato para buscar el diente, tro ­
pezándose con la cuchara  de mí miu- 
jer.

—El diente es mío—^dijo ella.
'No lo doy— dije yo— . M andaré 

que me lo 'engarcen í n  oro para lle­
varlo colgando de  m i cadena.

El marido. A hora  dirae e n  qué clavo quieres que cuelgue el cu a ­
dro, pa ra  i r  quitando ilos dem ás,

(De l'he  Passing SIiow.)

_—Yo m andaré  que me h ag an  «un 
dije» p a ra  mi brazalete.

Aquello llegó a convertirse en una  
verdadera disputa. L a s  dos cucharas 
luchaban en el fondo del plato para  
evitar que una  de ellas lograse sacar 
el d iente de la sopa.

Al fin se me ocurrió la idea de p lan ­
tear una  proposición, contando de 
an tem ano  con que el niño me quiere 
m ás  a mí.

— Q ue deoida Albertito. El diente es 
suyo, y sólo él tiene derecho para  de ­
cir a  quién  de' nosotros dos corres­
ponde.

El niño se quedó perplejo un ins­
tan te  : pero com u estaba próxima la 
Navidad y era yo quien tenía la  cos­
tum bre  de entrevis tarm e con los R e­
yes Magos du ran te  aquellos días, fué 
a mí a quien adjudicó su diente.

iLa m a d re  se puso triste. Entonces 
Albertito, deslizándose de prisa por 
debajo de la m'?sa, saltó sobre las ro- 
dUIas de su m a d re  y comenzó a aca- 
rrciarla. remedio seguro con tra  su 
pena, diciendo :

— No te entristezcas, m am á . Tengo 
otro diente, y se me es tá  moviendo...

P o r  lo que a mí hace, hice que m e  
engarzasen en oro el diiente de  Alber- 
f:to, oue parece el corazón minúsculo  
del cáliz de .una bl;mca flor. iLo llevo 
colgando de la cadena de mi reloj, y 
han si do \’'t í í>s; personas que me 
han preguntado ;

—^'Qué Diedr;i' preciosa es esa tan 
ex travagan te?

Yo he reípond 'do  s iem pre :
—^Todas las piedras preciosas son 

r^•v^v^.gantes ; p 'no ésta os la linica 
verdadera y de valor.

Poco tiempo después de aquello, mi 
inujer recibió tam bién  su diente, y, 
lo mismo que yo, lo m andó  engarzar 
< n oro. I>r:spu'és vino a visiitarnos una 
*■''> d '' A 'be’-tito, v rom o el niño te­
nía o tra  vez un diente que se lo mo­
vía y le im pedía  comer, pero al cual 
no perm itía  q u e  nad ie  tocase, la tía 
prom etióle a Albertito un billete de 
cien florines si la dejaba a r rancá rse ­
lo, asegurándole  que la encantaría  el 
llevar siempre consigo un d iente  co­
m o aqu'él.
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m ero 3 ^ ^ ° ”  hotel (buscando el cua rto  del millonario).— Usted dispense, caballero -¡ ¿ es este  el cuarto  nú-

(De T he  Ilu inoris t.)

Al oírla, Alberto consintió en que le 
extrajeran  el diente, y  la  tía  hubo de 
cumplir su promesa, com prándole  por 
lúen florines un  título de la  Deuda. 
Pero el niño no quedó oon aquello 
satisfecho. ¿ P a ra  qué servía aqu<?l pa­
pel? Ni siquiera tenía monos p in ta ­
dos, y, adem ás, ¡ había  tantos pape ­
les en la casa para  hacer p a ja r i ta s ! . . .

Resolvió, pues, que de allí en ade- 
iante sacaría  m e jo r  partido de los 
dientes q u e  le quedaban. ¡C om o el 
hombre no pierde los dientes m ás que  
una vez! . . .  ¡S i al menos se le cayé- 
'■'nn todas las s e m a n a s ! . . .

N o ; en lo sucesivo ya  no obraría 
tan de ligero, y tendría  buen cu ida ­
do de  no tra ic ionarse diciendo que 
tenía a lgún diente flojo.

Así es que  cuando se le cayó el 
cuarto dientecillo no dijo n ad a  y, en ­
volviéndolo con g ran  precaución en 
un papeli'to de  seda, m uy en secreto 
y sin que_ nad ie  le  viese salió de su 
casa dirigiéndose hacia la tienda de 
juguetes de  A n ta l  ’Marozil, s ituada en 
el extremo de  la calle de enfrente.

El anc iano  Marozil, que conocía 
muy bien al n iño  porque e ra  uno de 
los m ás fieles clientes de su  bazar, 
le sonrió amiigabJemente desde detrás

de las m uñecas, las vacas de m adera  
y los caballos de  cartón.

— ¿Q ué  deseas, Albertito?
El niño se adelantó irreso-luto hacia 

el m ostrador, vacilante o jm o  un cie­
go, pues las m iradas se ex traviaban 
entre tan to  com o allí había  que ver ; 
los carritos, los borriquillos que  mo­
vían la cabeza, las cajas de soldados, 
los castillos... i Oh, quién sería capaz 
de enumeu-ar tan ta s  co sas ! . . .

Llegado al mostrador, sacó del bol­
sillo el paquebito, lo colocó delante  
de! tendfero, y  d i j o :

— Quiero por esto juguetes.
El viejo iMarozil desenvolvió con 

gran  cuidado  el paquete  y  vió, todo 
sorprendido, que  den tro  de él había 
un d iente  de niño.

Parecióle a Albertito que  el viejo 
vacilaba, y, juzgando el tra to  como 
u n a  cosa segura , balbuceó :

■—^Por todo eso...
Y como el bueno de Maroziil e ra  un 

poco sordo, el niño volvió a  g r i ta r  ;
— ¿ C om prende u s te d ? P or todo eso...
Marozil adm iróse de la  ingenuidad 

del chiquillo, y le replicó sonriendo ;
— Mi querido A lbertito : el tío M a­

rozil no puede d a r  n ad a  por este 
ddente.

Al que le tocó adm irarse  entonces 
de la ton tería  de Marozil fué a Alber­
tito... i Que no daba nada  por el dien­
te !  ¡C osa  incomprensible! T o d o  
avergonzado, corrió hacia su casa y 
comenzó a g r i ta r  d'esde la puerta  :

— ¡ Im agínate ,  papá : el burro de 
Marozil no ha querido da rm e  unos ju ­
guetes por mi diente ! ¡ Y h a s ta  se ha 
reído de m í I

Yo hube de explicarle que él tenía 
derecho a pensar q.ue sus dientes va­
lían mucho, ya que  le habían  com ­
prado uno por cien llorínes ; pero que 
Marozil no e ra  un burro al p'en-sar de 
otro modo, porque ja m ás  había  en tra ­
do nadie en su tienda a pedirle dien­
tes de Albertito.

Y en este breve relato está  conteni­
da la solución dnl asunto  de los cua ­
dros.

 ̂ Si Albertit'i) hubiera  tenido c i e n  

tías lo suficientemente ligeras para 
oírecrr por sus dientes sum as fabu­
losas, entonces Marozil habría com­
prado tam bién  a buen precio los 
dientes de  Albertito. Los mercaderes 
de cuadros se basan  en este principio, 
y m ien tras  haya en el m undo  ama- 
teurs  locos, los cuadros seguirán va­
liendo tam bién  sum as d ispara tadas.
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BUEN HU/AOR DEIy 
PtjJBI^ICO

F’a ra  li 'm ar pai U’̂ i-'H i--stc Coju'ur.sü c'S condiciijii indispensable que todo ( 'n\ío <ie cliistes venga acom pañado de su 
correspondiente cupón y con la firma del rem itente  al pie de cada cuartilla, nunca en una aparte, aunque al publicar 
■>e los trabajos no conste su nombre, s¡no un seudónimo, si así lo advierte el interesado. Eji el soljre i'udíquese : «Pa 
ra el Concurso de chistes».

Co'ncedemos un premio de D IE Z  P E S E T A S  al _mej.ir chiste de los publicados en cada número.
Es condición indispensable la presentación de la 'c é d u la  |jara el cobro de los premios.
¡ Ah!  Consideramos innecesario advertir  que de la originalidad de los chistes son responsables los que figuren co­

mo autores de los mismos.

A M A D O R
F O T O G R A F O  

P U E R T A  D E L  SO L, 13

C H I S T E  A N D A L U Z
■ — ¿ C u á l  és el a r m a  que  ni  
^lincha, ni  c o r t a ?

— El ii a rm anaque» .
A n ton io  del  C a m p o  (F a len c ia ) .

E \  E L  D E S P A C H O  D E L  
J E F E

— S e ñ o r  G ó m e z :  Le  te n g o  que 
a m o n e s t a r  a  u s ted  m u y  d u r a ­
m e n te  p o rq u e  no t r a b a j a  us ted  
n a d a .  V a m o s ,  es  que  y a  no es 
u s ted  un v a g o :  es u s ted  un  va ­
gón .

— No !e ex t ra ñe ,  mi jefe,  que 
sea  un v agón ,  p o rq u e  p a r a  eso 
e s toy  emplea-dio en fe r roca rr i le s .

A lejan d ro  S a lc e d o  (M ad r id ) .

“ LA C O R U Ñ A “
R E S T A U R A N T  

Alcalá^ 4 ,  t e l é fo n o  14 .000.
El r e s t a u r a n t  m á s  conoci<lo 
y p o p u la r  de M adr id .  Exce ­
lente serv ic io .  L a  casa  p r e ­
te r ida  por el público  m a d r i ­

leño.

El premio correspondiente al chiste del núm ero  
(inlcnor ha correspondido al sigu ien te:

U n turista  de Berlín (en las m on tañas  de Liéba- 
na).—¿ Cuálos son las cosas m ás 'notables que se 
pueden ver aquí?

Ll'n a ldeano.— P ara  las personas de Berlín las 
m ontañas, y para  los natura les  de aquí, los tu r is ­
tas de Berlín.

E l v̂uio M.alo (Tetuán).

E N T R E  C H O F E R E S  — No, c h ic o ;  e s toy  en una
— ¿ Q u é  hay ,  T e o d o r o ?  Me cas a  que  c u an d o  voy con el se-

ha n  d icho que  ya  no  e s tá s  en flor o la seño ra ,  h a s t a  los g u a r -
el tax-is. d ia s  me sa ludan .

E N T R E  F O G O N E R O S
— 0 }'e : ¿ E n  qué se  parecen  

los v a g o n es  del f e r ro ca r r i l  a 
un  baile  de  la a r i s to c r a c i a ?

— E n que  va n  de e t iq u e ta .
J e s ú s  M arcén  (M ad r id ) .

— ¿ E n  qué  se pa rece  R u s i a  a 
un  p a r a g u a s  que  sólo t iene  la 
a r m a d u r a ?

— E n  que  le fa lta  la «tela».
J u a n d u a r te  y  E s te l ia n g á tn ez

El ladrón que asaltó una  tienda de juguetes.

(De Cándid:e.)

— ¿ E s tá s  con un  coche ofi­
c ia l ?

— No, con la E m p r e s a  de 
t’o m p a s  l- 'únebres.

M an u el S a lg a d a  (M ad r id ) .

líl Juez (al a cusado)  : — Me 
p a rece  h a b er lo  \-istu a Listcd en 
a lg u n a  p a r te .

El a c u s a d o :  — Sí, s eñor  juez. 
Le  d i  lecciones de c an to  a su 
h ija .

El ju e z :  — ¡ C a d e n a  p e rp e tu a !
B e n ja m ín  L óp ez  (M a d r id ) .

EN  LA C A R N E C E R I A
C a r n ic e r o :  — No le aconse jo  

que  ¡leve e s te  c o r a z ó n ; e s  de 
ay e r  y e s tá  m u y  du ro .

C l ie n te :  — C on razón  el de 
mi s u e g r a  e s tá  t a n  d u ro ,  si ya 
tiene  sesen ta  y dos  años .

P a r t a g á s  (M elil la).

C a s a  de  las  
P A N  T A  L L A  S

T rec iosas ,  desde  2  pese ta s .
A p a ra to s  de c o m e d o r  cuya
luz facil ita  la d iges t ión ,  des ­
de i 8  pese ta s .  Só lo  los t iene  

R o m e r o .

R O M E R O — F u e n c a r r a l ,  68.

— Oye,  J u a n :  e s te  p e r r o  debe 
s e r  m u y  i n t e l i g e n te ; a t iende  
m uy  bien a  to d a s  las  voces.

J u a n :  — Sí, s ob re  to d o  ¿  la
- voz de la c a rn e .

i. P. V , (Ain-Zora).

— Fíja te ,  la  b a ja  de  la pese ta  
lo que  e s :

Mi a b u e la  ten ía  t re s c ien ta s  pe­
s e ta s  d e b a jo  del co lchón hace 
un  mes  y a y e r  ya  la s  te n ía  de­
ba jo  de un  ladri llo.

Plnfano (M eli lla).

Ayuntamiento de Madrid



EN E L  B I L L A R  
• l i a  pcrdldf>. . .  S e s e n t a . . .

— l ' n c i c n c i n .

— ¿ U s t e d  sabe  j u ^ a r ?  Ks r a ­
ro que en sesen ta  tantc.s nu  se 
haya es t r en ad o .

—C o m o  que  he en t r a d o  aqui  
por re t ro c e s o . ) -  c a ra ipbo la .  

B a l t a s a r  G on zá lez  (M uo 'va) .

¿Su a lo jam ien to  en M adrid?  
No debe preocuparle.

[.a m ora l idad  y s e r ied a d  de esta  
casa  as  p roverb ia l ;  ia d recta  vig-i- 
lancia del p rop ie ta r io :  \a m e sa ,  ex ­

celente ; el tra to ,  afable .
Podo conír ibufrá  a hace r le  a g r a d a ­

ble  s u  e s tanc ia  en la C or te .

H O T E L  IM P E R IA L
M ontera , 22.—MADI.’ ID

— El uli 'o d ía  m e  in su l tó  esa 
señorita .

— ¿ C óm o  ?

— Me p r e g u n tó  si s ab ía  ba i ­
lar.

— Eso  lio es un  insulto .

— N o ;  pe ro  es que  yo es taba  
: a i lando con ella c u an d o  me 
ii«) la p re g u n ta .

B. Ibáfiez  ( V a le n c i a ) .

■ N CASA D E L  .S A C E R D O T E  
—P a d re ,  v en g a  p ron to ,  que 

!iii h e r m a n a  e s tá  m u y  g ra ve .
— Bueno,  a h o ra  iré . ¿ L la -  

'nas te  al m é d ic o ?

— ¿ P a r a  q u é ?  ¿ N o  es us ted  
l i r a  ?

— Sí, h i jo  mío, es v e rd a d ;  
pero m á s  c u ra  el médico .

J e s ú s  G on zá lez  (V a l la d o l id ) .

José Guillamón
C a le fa c c io n e s .

In s ta lac iones  indcpend.ientes. 
S a g a s t a ,  7, d u p l icad o .  

T e lé fo n o  33875

Kn la ig lesia, a! ba u t iz a r  a 
^ii m oro  de ve in te  años .

I'.l c u r a :  — T e  bau t izo  en el 
'lombre del P a d re ,  del H ijo  y 
del E sp í r i tu  S a n to .  Amén.. .

El m u s u lm á n ,  in te r rum piéndo-  
— T o n g a  i!a b ondad  de po- 

:ii r a g u a  ca l ien te  y un  poco de 
i 'hampú.

N a v a q u e l  ( B a rce lo n a) .

—¿ En qué se p a rece  un g a to  
■I una  re ina  de belleza ?

— En que  al g a to  se le l lama 
iiniissi), y a  la re ina  de belleza 
también se la l lam a  «miss».

U n  a s t u r ia n o  (M a d r id ) .

— H e e n c o n t ra d o  el m ov im ien ­
to cont inuo vend iendo  va j i l las  a 
plazos. M ien t r a s  va n  p ag a n d o ,  
se va  rom piendo  la m e rc an c ía ,

B  A  R  G  E  L  O  T\r A  
P E N S I O N  

F R A S  C A T I
C o r te s .  647 

T e l é f o n o  1 1 6 4 2

H O T E L  
B E A U S E J O U R
P a s e o  d e  G ra c ia  33
C a s i  f r e n t e  E s í a c i ó n .  

A p e a d e r o  d e  G r a c i a

T e lé fo n o  2 0 7 4 5 = 4 6
£/ujo«as habitaciones
Grandes salones d 
reunión con^oda cla« 
se de servicios Pen­
sión desde PU 17*50 
Cubierto, 5 P tas

Descuento del 1 0 pío a los portadores de este anuncio

De primer órden pa« 
ra familias distín^i* 
das y e x t r a n j e r o s .  
Trato esmerado. Ba> 
ños, ascensor, P e n «  
sión desde Pts 12*50. 
Cubiertos Ptas. 3*50.

y tienen que  re p o n e r la ;  así ,  nue ­
vas v en ta s  v nuevos  plazos.

El a m o  del  ca m p o  s o n r íe  sa> 

t i s fe c h o  (B a rce lo n a) .

E n t r e  el e s t a n q u e ib  y un ba ­
t u r r o  que iba a f r an q u e a r  una 
c a r t a :

— E s ta  c a r t a  pesa  m u c h o — dijo

aquél— ; h ace  falta  o t ro  sello.
— P u s  con o tro ,  aú n  p e sa rá  

m ás.

K. M elítos  (C aste llón

En un r e s t a u r a n t  b a r a to  s i r ­
ven a  un c liente  una  cabez:i de 
c o rd e ra  sin sesos, p o rque  se los 
h a b 'a n  com ido  en la cocina.

— ¿U sted  cree en la  metem psícosis?
—V a  lo creo.v H e  visto muchos malos conejos que des­

pués de m uertos se han  convertido en magníficas marta .i 
cibelinas.

(De L e Rire.)

.\l n o ta r lo  el p a r ro q u ia n o ,  lla­
m a  al  c a m a r e r o  y le dice:

— Mozo, ¿ no t iene sesos  este 
co rde ro  ?

A lu que c o n te s ta  el ci’mia 
r e r o :

— No, s e ñ o r :  e r a  poe ta . . .
C sr io s  da L eón  (M ad r id ) .

V E G U I L L A S
Veguillas.
Veguillas.
Veguillas.
Veguillas.
Veguillas.
Veguillas.
Veguillas.
Veguillas.
Veguillas.

T e l é f o n o

Alhojas 
d e  ocasión. 

Máquinas 
fotográficas 
Máquinas 

d e  escribir.
P ianos y 

autopíanos. 
Artículos de 

viaje. 
Objetos pa­
ra regalos. 

Verd aderas 
gangas.

Leganitos, 1 

Infantas, 26 

16902

L . \  S O C I  A -L IST A
Cinco  a m ig o s  poseía  

la e n c a n ta d o ra  T e re s a  • 
a  cos ta  de  ellos com ía  
com o  la m e jo r  p r incesa .

De p o r  sí e r a  z a l a m e r a ; 
a los c inco  conqu is taba ,  
y  lo h a c í a  de  m a n e ra  
que  n in g u n o  se e n te ra b a .

L a s  a m ig a s  c r i t ic a b a n  
la s i tuac ión  de T e re s a ,  
y  m á s . t r a j e s  Ja c o r ta b a n  
que en la sas tre r . 'a  inglesa.

— E s  u n a  m u je r  con v is ta ,  
t iene  un h e rn io so  pa r t ido ,  
p e ro  s iem p re  en el sen t ido  
de ser  u n a  soc.ia-lista.

L eó n  Z e m b ra n o  (M ad r id ) .

Federico Brihuega
MATERIAL ELÉCTRICO 

CARMEN, 28-T E L ÉF. 1 0 8 0 4

P e p ' t o  y L u is  f ren te  a  un es- 
a p a r a ' e .

P e p i t o :  — Oye,  L u is ,  ¿ t e  gus.  
t a n  esos b o m bones  ?

L u i s :  — M ás  que  el p a n  solo, 
l ’ip ' . to :  — V a  un’ lam b ié n .

R Ivram z.

C U P O N
Correspondiente  al núm. 514 de 

B U E N  HUMOR
que deberá acom pañar a lo­
do trabajo que se nos remita 
para el concurso  permanente 
de chistes o com o co laborado ­
res espontáneos.

Ayuntamiento de Madrid



BUEN'HUMOR

orre spondenci
muy particular

P. L. G. ( Z a r a g o z a ) .

'V a  h em o s  d icho  m u c h a s  veces 
que n o  qu e rem o s  sandeces .

¿Cuándo se.van a enfcrar, us­
tedes los sandios, de esta irre­
vocable resolución nuestra ?,

D o n  M od es ta  (J erez  de la 
F r o n te r a ) .

¡ Hay que ver cómo me ha 
[puesto

;a cabeza Don Modesto 1 
¡ yué  lata más espantosa ! 
i Quú prosa más horrorosa! 
¡Señor! ¿Hay derecho a esto?...

M. S .  F. ( M a d r i d ) ------Q j e d a

a d m i t id o  su  c u e n to  de N av idad ,  
p e ro  no  p a r a  pub l icar lo  en es ta s  
Naividades que  vienen,  ni en las 
o t r a s ,  ¡n i  en la s  o t r a s ! ,  s ino 
en la s  o t r a s . . .  ¿ N o s  c om prende  
u s ted  b ie n ?  ¡ E n  la s  N av idades  
del año  1 9 3 4 , q u e re m o s  dec i r !
¡ Si no  le conviene  la fecha,  av í ­
senos , y  ren u n c ia re m o s  a  publ i ­
car lo ,  que  es lo que  nos  pa rece  
m e jo r  de  to d o l

FRANCISCO DIEZ P AUPERIÑA
N u e s t ro  m uy  que r id o  a m ig o  s e ­
ñ o r  Diez P a u p e r iñ a .  p re sen ta  
s iem p re  en s u  es tab lec im ien to  
de la  cal le  de  la M agda lena ,  nú ­
m e ro  32, la s  ú l t im as  n o v e d a d e s  
en p apeler ía ,  o b je to s  de  e s c r i ­

to r io  y  a r t íc u lo s  de  piel. 
T e lé fono  16123

P. D .  R .  ( A l m a g r o )__ D e  su
colección de envíos,  le d i rem os  
que  los ve rsos  bucólicos y c a m ­
p e s t r e s  no  nos  s ien tan  bien 
cuerpo ,  y que  el a r t íc u lo  t i t u ­
lado  «El p ro fes o r  de  p iano» con­
cluye  con un  c h i s t e  que  y a  es­
cr ib ió  P é rez  Z ú ñ ig a  c u a n d o  to ­
da v ía  ten ía  la b a rb a  n e g r a  y 
a lg o  m á s  c o r r id a  que  en la t r i s ­
te  a c tu a l id ad .

L. V .  T .  ( L u g o ) . — Su cuen to  

es  posib le  que  p u e d a  pub l ica rse  
a lg ú n  d' 'a en la s  p á g in a s  icono­
c la s ta s  de «Buen l l u m o n i .  ¿ Q u e  
qué  d ía  ? ¡ I--1 d ía  que  h a y a m o s  
fallecido todos  los que  ac tu a l ­
m e n te  lo  confecc ionam os ,  que  
so m o s  la ú n ic a  r é m o ra  que h a y  
p o r  a h o r a  p a r a  que  el susod icho  
c u en to  s e  pub l ique  en seg u id a  I

C om o  verá  us ted; to d o  es 
cues t ión  de e s p e r a r ’ un  poco.  Y 
con la v e n ta j a  d e  las e n fe rm e ­
da des  re s p i r a to r ia s  que  s o b re ­
v ienen s iem pre  en la s  c e rca ­

n ía s  del feo in.vi.erno,. ta l vez 
no te n g a  us ted  que.  e spe ra r  
t a n to  c o m o  se f igu ra . -  Á lo 
m e jo r  la hem os  d iñ a d o  todos  

!a s em a n a  que  viene , y no  ha 
q u e d a d o  en E s p a ñ a  m á s  h u m o ­
r i s ta  que  us ted .

Q. S ,  N .  (C a s t e l l ó n  de la P la ­

n a ) . — Su d e sm e jo rad o  a r t icu le jo

a c a b a  de  p e rece r  a  n u e s t r a s  m a ­
nos,  v íc t im a  d e  una  s añ a  c ru e ­
lí s im a,  de  la q u e ' nos  he m os  
a r r e p e n t id o  c u an d o  ya  e ra  de ­
m a s i ad o  t a rd e .  P e rdónenos ,  pe ro  
le ju r a m o s  que  no lo volveremos  
a h a c e r  m á s . . . ,  h a s t a  que  us ted  
nos  envíe  otro-zparecido,  c^ue su ­
ponem os  que  no  t a r d a r á  m ucho  
en o c u r r i r .

B. G. F. (A ltn er i f . ) .— Si us ted  

no t iene  o t r a  cosa  m á s  urgen-  
t.  l Ue h a c e r  e s tos  d ía s ,  puede 
env- rnos  su  f irma (las  in ic ia ­

les no b a s ta n )  p a r a  p roceder  a 
la publ icación  de  su a r t icú le te  
en el m o m e n to  en que te .iga- 
m os  un  r a to  disponib le  y  un 
h ueco  en el periódico  p a r a  in­
t roduc i r le  d ig n am e n te .

G e rard o  ( M a d r i d ) .

Su ((Relato deshones to»  
se nos  lia  m a r c h a d o  al cesto.
¿ Q u é  le h a  pa rec ido  es to  ? 
S e g u ra m e n te ,  funes to . . .

¿ V e r d a d  que  sí, a d m ira b le  y 
conspicuo G e r a r d o  d e  n u e s t r a  
a lm a  ?

M. F .  P. ( P a l m a  d e  M allor­

c a ) . — N o h a  ten ido  u s ted  la 
s u e r te  de  c onm ove rnos  con esas  
m u e s t r a s  de  su p e re g r in o  inge ­
nio . Son m u e s t r a s  s in  valor,  
que  dicen en C o r re o s .

C anu to  R o d r íg u e z  ( V a ld e p e ­

ñ a s ) .

Se h a  em p e ñ ad o  el buen  Ca- 
[n u to

en d e m o s t r a r  que  es m u y  bru- 
[ to . ..

¡ Y  de qué  m a n e r a  m á s  b r i ­
llante  lo h a  c o n se g u id o ! . . .  ¡No 
h a  podK'o se r  u n a  d e m o s t r a ­
ción m á s  c a t e g ó r i c a ! . . .  ¡ E s t a ­
m os  v e rd a d e r a m e n te  a s o m b r a ­
dos  !...

E L  R E Y  D E L  O R O  
en hojas.

El rey de las brochas.
Z O IL O  G O N Z A L E Z  

8, Corredera Alta, 8

— quedo con su relüj. ¿T iene  usted algo que 
decir ?

— Sí, señor : q u e  se adela;nta cinco minutos.

(De The U um oris t.)

P. 0 .  J.  ( H u c i v a ) __ E s  usted
un re d o m a d o  m a la n d r ín  c on  in­
c ru s tac io n e s  de re d o m a d o  fo­
llón. Y  no  decim os  m á s  porque  
se nos  h a c e  ta rd e .

G. d e  R .  ( Z a m o r a ) . — Nos due­
le to d a  la c abeza  (y la m a yor  
p a r te  del t ro n co )  de  r e p e t i r  que 
n  nos  em oc ionan  los desafue­
ro s  h u m o r í s t i c o s  e lab o rad o s  a 
p ro p ó s i to  de l  fú tbol .  U s t e d  es 
el c iu d a d an o  n ú m e r o  n oven ta  y 
t a n t o s  mil a quien  se  lo deci­
m os  humilidemonte,  cristian.-i- 
nu'TiU: V a m o s c a d a m en te .

Ayuntamiento de Madrid



UNA E X P L IC A C IO N  CLARA

(I>e London 0-pinion.)

( í r a f i c a s  U g u i n a .  ¡M e l e n d e z  V a l d e s  17. T e l e f o n o  4 1 2 2 9 . M a d r i d .Ayuntamiento de Madrid



BUEN

El respetable público.—¡ ¡B e s t ia ! ! . . .  ¡ ¡C a n a l la ! ! . . .  ¡ ¡A se s in o !! . . .  ¡ ¡A g ra r io ! ! . . .  ¡ ¡ I d io t a ! ! . . .  
El espectador ingenuo.— ¡Anda, éste debe de ser ese delantero que dicen que tiene fento nombre

Di b .  G A R R I D O .  Guindalera.Ayuntamiento de Madrid




